
—Me rindo —dijo Tomás, se bajó 
de la bicicleta molesto y se sentó en 
la banca con su padre—. No puedo 
andar rápido.

Tomás observaba a su hermano 
Alex, pedaleando a toda velocidad 
por el parque. Tomás acababa 
de aprender hacía una semana, 
y le costaba seguirle el ritmo a su 
hermano. Llevaba tiempo queriendo 
montar en bici con su hermano 
mayor, pero Alex no lo esperaba 
para que lo alcanzara.

Su papá le puso un brazo alrededor 
del hombro a Tomás y le dio un 
apretón cariñoso.

—¿Sabías que Alex me dijo lo 
mismo cuando estaba aprendiendo 
a andar en bici?

Sigue 
perseverando



—¿En serio?
—Por supuesto. La 
única manera de llegar 
a hacer algo bien, es 
aguantar la primera fase 
del aprendizaje, que a 
veces toma más de una 
semana. Como ese juego 
de computadora que te 
gusta jugar. No puedes 
llegar a la guarida 
del pirata jugando los 
niveles básicos, ¿verdad? 
Debes perfeccionar los 
niveles altos para llegar 
al final, y para eso 
debes practicar. Con la 
bicicleta es igual, o la 
lectura o con lo que sea 
que alguien sabe hacer 
bien. Primero te esfuerzas 
por aprender, y de ser 
necesario, practicas. Y 
si perseveras, viene la 
recompensa.



—¿Cómo andar a la velocidad 
de Alex?
—Sí, y hasta más rápido —le dijo 
su papá con una gran sonrisa 
en el rostro—. ¿Qué te parece si 
corro a tu lado mientras montas?
Tomás sonrió y corrió para 
subirse a su bicicleta.

 
***

¿Qué debes hacer cuándo algo 
se pone difícil? No rendirte. 
Piensa en todo lo que puedes 
ganar si perseveras. Imagínate lo 
contento que te sentirás cuando 
perfecciones tu habilidad. 
Recuerda, todos son principiantes 
antes de ser expertos.
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